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Nota del autor

	Mi gran pasión por las aves y algunas experiencias personales fueron los pilares fundamentales para la invención de esta corta novela con tintes románticos. Como no quería que fuese la típica historia cliché que tanto abunda en el mundo literario, opté por cambiar los roles típicos de hombre rico y mujer pobre que acaban en una relación ideal. Me limité a utilizar un vocabulario asequible y estructuras gramaticales menos complejas para que pueda ser entendido por lectores de toda clase.

	Si bien no se menciona en qué año transcurre la historia, está ambientada en ciernes del siglo XXI, poco antes de la revolución tecnológica que ha cambiado para siempre el actuar de las personas y ha esclavizado a los más jóvenes, haciendo que se generara una clarísima dependencia por las máquinas y los dispositivos electrónicos.
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Prólogo

	El mundo contemporáneo era injusto para millares de personas que no tenían dinero para vivir una vida digna. Profesionales, narcotraficantes, sicarios, artistas famosos, empresarios importantes, dueños de empresas multinacionales, actores glamorosos y políticos corruptos eran los únicos que ganaban montañas de dinero, el resto de los ciudadanos ganaba lo suficiente para subsistir. Los que estaban en la cima de la escalera social tenían la espléndida oportunidad de tener todo lo que deseaban y hacer lo que querían; la clase media y la clase baja trabajaban día y noche a cambio de pagos mediocres.

	La diferencia entre ricos y pobres era cada vez más notable a medida que transcurría el tiempo. Incluso en un periodo tecnológico avanzado en el que casi todo el mundo tenía acceso a la telefonía y a la televisión por cable, los problemas sociales seguían siendo los mismos para muchísimas personas. Los avances en la ciencia, la salud pública, los proyectos de energía sustentable, los medios de transporte y el desarrollo humano eran mínimos, si no insignificantes, para quienes vivían en condiciones deplorables.

	Como una jungla en la que las especies más fuertes devoraban a las más débiles, la sociedad humana se había convertido en un mundo frígido en el que a nadie le importaba los problemas ajenos, sólo la satisfacción de las propias necesidades. Las personas más despreciables y arrogantes obtenían la atención que no merecían mientras que los desvalidos eran desatendidos por el simple hecho de no estar en una buena posición económica.

	Había plenitud de animales viviendo en la calle, a nadie le importaba un comino porque no eran sus mascotas. Lo mismo ocurría con los niños huérfanos, mendigos y vagabundos. Los padres ricos les proporcionaban todos los lujos a sus hijos, no a los que realmente necesitaban manutención y cobija. El egoísmo y la indiferencia estaban bien marcados en las personas que más recursos tenían.

	Los vagabundos no tenían otra opción más que permanecer en el mismo estado lastimoso hasta el último día. Lo único que hacían era dar lástima y causar repudio. Los transeúntes no querían pasar cerca de ellos, les tenían miedo, pensaban que eran ladrones oportunistas dispuestos a atacar en el momento menos esperado.

	Con todos los desagradables prejuicios y el abrumador odio que prevalecía en la mente de la gente, para los desahuciados era imposible tener una vida normal. Algunos de ellos conseguían dinero de manera deshonesta, otros buscaban un trabajo informal para contribuir a la sociedad que los discriminaba por ser pobres. Cualquiera que fuera la opción, pocos tenían la oportunidad de dejar atrás la miseria y encontrar la felicidad.

	
I. La jaula dorada

	La ciudad volvía a la vida ni bien salía el sol al amanecer, el silencio nocturno se convertía en una interacción resonante entre vehículos, máquinas, personas y animales. La luz radiante del día remplazaba la densa oscuridad de la noche y todo cambiaba por completo. Los niños iban a la escuela, los empleados se disponían a ir a trabajar, los conductores se preparaban para un viaje tedioso, los vendedores ambulantes se peleaban entre sí para conseguir el mejor lugar, los dueños de las tiendas competían para ver quién atrapaba más clientes, los paseadores de perros aparecían en la acera con arneses y correas.

	Hombres altivos vestidos de traje se pavoneaban ante los demás, como queriendo jactarse de su opulencia, cruzaban de un lado a otro, concentrados en sus deberes. Vestidas con ropa de alta calidad, las presumidas mujeres con un acento distintivo iban de una tienda a la otra en busca de lujosos adornos para sus suntuosas colecciones. De acá para allá, los transeúntes caminaban sobre el cruce peatonal mientras intercambiaban miradas y gestos.

	Innumerables bandadas de palomas dejaban sus guaridas para descender, reaparecían todos los días después del amanecer, hambrientas y ansiosas. En lugares públicos donde pasaban los caminantes, se reunían con otros pájaros en espera de alimentos apetitosos. Siempre había alguien que tiraba migajas de pan en el suelo con el anhelo de que las aves comieran.

	Los ruidos estridentes y ensordecedores de los vehículos creaban el alboroto típico de la ciudad, el caos diario que todo el mundo estaba acostumbrado a escuchar. Combinado con el resto de ruidos humanos, la agitada metrópolis parecía una jungla repleta de animales bulliciosos y retumbos constantes. La mezcla de sonidos se había vuelto tan común que ya nadie se quejaba de eso; la hora pico era la más caótica de todas.

	Del interior de una vieja carpa, en el estrecho callejón rodeado de monocromáticos edificios, salió un hombre de cuarenta y seis años de edad llamado Trevor Strand. Medía un metro setenta y seis, su cabello negro y encrespado le llegaba hasta la nuca, tenía la piel blancuzca, los ojos marrones, la nariz aguileña, los labios finos, la barba canosa, el abdomen chato y las extremidades delgadas. Su rostro demacrado lo hacía parecer mayor de lo que era.

	Aún abatido por su vida sin sentido, quería vivir hasta el final de sus días. Lo único valioso que tenía era una lorita que había recibido como regalo de cumpleaños seis años atrás. Siempre quiso tener un guacamayo, pero eran extremadamente caros y difíciles de conseguir.

	—¡Buenos días! —le habló a su colorida pajarita que estaba dentro de una jaula oxidada lo suficientemente grande como para moverse en su interior—. Prometo que te traeré comida cuando vuelva del trabajo. —Le tocó la cabeza con los tiesos dedos y ella gorjeó en respuesta.

	Trevor se ganaba la vida como un mísero limpiador. Quizá ese no era el empleo ideal para él, pero era lo más alto a lo que podía aspirar. Fregar pisos y limpiar baños públicos eran actividades poco exigentes que realizaba todos los días como parte de la monótona rutina. Al no haber estudiado ninguna carrera luego de terminar la escuela secundaria, no podía conseguir un trabajo bien remunerado.

	Como todos los departamentos y casas de la ciudad tenían alquileres altísimos, tenía que vivir en un cubículo improvisado sin comodidades, muebles ni electrodomésticos. Su refugio desordenado no era el mejor del mundo, pero era lo suficientemente acogedor para que viviera.

	Tenía botellas, latas, envases, almohadones, un futón, una manta, una colcha, una radio, una linterna, un bolso, una docena de velas, un encendedor, una canasta de mimbre, una soga, una cadena, maderas, platos de acero inoxidable, ollas, utensilios, servilletas, vasos, una taza de plástico, una jarra, una estufa de leña, un cuaderno, un diario, bolígrafos, tijeras, una regla, un paraguas, cubetas de diferentes tamaños, cajas grandes, maletas, ropa, calzado, baterías, periódicos, revistas, libros, champú, cremas, jabón, pasta dental, dos peines, tres cepillos, destornilladores, un martillo, pinzas, tenazas, un espejo roto, antiséptico, vendas y rollos de papel higiénico.

	Como había una gran pieza de chapa ondulada entre los dos edificios contiguos, no goteaba en los días de lluvia; sin embargo, el crudo invierno le hacía tiritar hasta los huesos, no tenía calefactor para entibiarse el cuerpo. Dado que el refugio no tenía baño, tenía que salir y usar la alcantarilla. A unos pocos metros, había un alcantarillado al que se podía acceder sacando la tapa metálica ubicada a mitad de la calle. El sistema de drenaje siempre estaba mugroso.

	Había tenido una vida opacada por el padecimiento y la incertidumbre. Su madre había sido una ramera desafortunada que acabó suicidándose y su padre había sido un miserable minero hasta que murió de cáncer. Algunos de sus vecinos habían sido arrestados por vagabundeo, un crimen tonto que no perjudicaba a nadie, mientras que otros habían sido encarcelados por participar en actividades ilícitas como la venta de drogas y la falsificación de documentos, entre otras cosas.

	Desde pequeño, tuvo que lidiar con la horrible frustración de vivir con la falta de recursos y posesiones valiosas. Como niño pobre criado en una familia disfuncional, le resultó difícil aceptar la incapacidad para salir adelante por cuenta propia. Lo que más lamentaba haber perdido era la casucha ubicada en los suburbios de la ciudad, ese había sido el único sitio que siempre apreció a despecho de las irregularidades que tenía.

	Su adolescencia también había sido complicada, tuvo que trabajar a tiempo parcial para contribuir al ingreso familiar. Por la mañana, asistía a clases en una escuela pública; por la tarde, vendía baratijas en las calles y avenidas más concurridas. A raíz del poco tiempo disponible, le resultaba difícil estudiar en casa. A pesar de los pesares, terminó la escuela junto con el resto de los alumnos el mismo año. Nunca obtuvo buenas notas en los exámenes, sólo lo mínimo para poder pasar de curso.

	Después de convertirse en adulto, se vio envuelto en un dilema del que no podía escapar por más que quisiera. Pasaban los años y no hallaba la salida de la delicada situación. Por toda la ciudad había deambulado en busca de un trabajo bien remunerado. De todo un poco había hecho, nada rentable consiguió.

	A diferencia de otros hombres que buscaban mujeres con un cuerpo voluptuoso para tener una relación amorosa, él admiraba la magnificencia interna, es decir, prefería la sinceridad y la bondad antes que la belleza física. No tenía ningún interés en tener relaciones sexuales con mujerzuelas ni jovencitas lascivas. Era una persona asexual que disfrutaba pasar el tiempo haciendo cosas más productivas que pensar en sexo.

	Le gustaba escribir poemas sobre los sentimientos, los animales y la naturaleza, aunque nadie en el mundo literario lo consideraría un poeta ni por asomo. Pocas aficiones tenía en comparación con otras personas en la misma situación que él. Ser diferente al resto no era un problema, el problema era ser rechazado por ser diferente. Él, como todos los ciudadanos, tenía los mismos derechos y las mismas obligaciones incluso estando inmerso en la pobreza.

	Gracias a la ayuda de algunos de sus compañeros, pudo salir de la ciudad y visitar los bosques que bordeaban la zona rural. Como la mayoría de ellos se había ido para siempre, no pudo regresar a las afueras. Para salir de la ciudad necesitaba tomar un autobús de media distancia, el problema era que no le gustaba viajar en transportes abarrotados de pasajeros, sobre todo en días calurosos.

	Se inspiraba en el paisaje deslumbrante del exterior, nunca en la ciudad descolorida en la que vivía. La paz y la tranquilidad del campo eran lo opuesto a la ruidosa civilización moderna. Al sumergirse en la belleza natural, se sentía complacido y se olvidaba de todos los problemas que tenía.

	Se quitó la andrajosa ropa, se puso el uniforme grisáceo y la gorra gastada, dejó la carpa cerrada y se encaminó hacia la estación de tren en la que trabajaba. Tenía que caminar cuatro kilómetros para llegar al lugar de trabajo. Como ya estaba acostumbrado a caminar largas distancias, era un paseo ideal para agarrar calor en las frescas mañanas.

	Las continuas corrientes de viento le acariciaban el rostro y lo refrescaban. El viento racheado producía un silbido cada vez que soplaba, moviendo hojas, basura y trozos de papel de un sitio a otro, lo cual creaba una peculiar danza de objetos ligeros.

	En el largo camino hacia el trabajo, siempre pasaba frente a una veterinaria que tenía jaulas con diferentes clases de aves haciendo un gran alboroto, inquietas por salir de las metálicas prisiones. Cacatúas, loros, periquitos, estorninos, cardenales, palomas, carboneros, petirrojos, tucanes, mirlos, canarios, gorriones, codornices, diamantes y jilgueros estaban disponibles para la compra.

	Frente a tiendas y puestos cruzaba, ninguno de los vendedores sabía quién era a pesar de que lo habían visto pasar miles de veces. Suponían que era un limpiador que trabajaba para un empleador a cargo de alguna empresa de saneamiento. Él era el subordinado de un negrero que administraba una compañía de limpieza cuya sede central se encontraba en la otra punta de la ciudad.

	En medio del desordenado enjambre de personas, se perdió como una hormiga en un hormiguero, abrió paso entre la multitud, caminó por las calles congestionadas, giró a la derecha, se dirigió a la estación de tren, tomó un atajo subterráneo y fue al cuarto donde se guardaban los artículos de limpieza. Cogió el balde con jabón, gel blanqueador, esponjas, paños, desinfectante para superficies, una fregona, una escoba, crema limpiadora y un cepillo. Por la misma entrada estrecha subió las escaleras y caminó en dirección al punto de encuentro. Al baño de hombres se dirigió y se encontró con su amigo, un hombre reservado de mediana edad que estaba en una mejor situación económica que él.

	Henry Smith era un hombre de un metro setenta y cinco de altura, de complexión mediana, cabello castaño y rizado, cejas pobladas, ojos verdes, bigote poco notable, rostro arrugado, nariz bulbosa, piel morena, barbilla sin afeitar, labios redondeados y dientes amarillentos. Ese hombre vestía el mismo uniforme que él, con la única diferencia de que no tenía la gorra puesta.
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